
“Jesús, el eternamente joven, quiere regalarnos un corazón siempre 
joven. La Palabra de Dios nos pide: «Eliminen la levadura vieja para ser 
masa joven» (1 Co 5,7). Al mismo tiempo nos invita a despojarnos del 
«hombre viejo» para revestirnos del hombre «joven» (cf. Col 3,9.10). Y 
cuando explica lo que es revestirse de esa juventud «que se va 
renovando» (v. 10) dice que es tener «entrañas de misericordia, de 
bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándose unos a otros 
y perdonándose mutuamente si alguno tiene queja contra otro» 
(Col 3,12-13). Esto significa que la verdadera juventud es tener un 
corazón capaz de amar. En cambio, lo que avejenta el alma es todo lo 
que nos separa de los demás. Por eso concluye: «Por encima de todo 
esto, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección» (Col 3,14).” 
Punto 13, EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL, CHRISTUS VIVIT 
 
Queridos Voluntarios de Grávida: 
Con estas palabras del Papa Francisco, quiero acompañarlos desde la 
oración en estos días que compartirán, déjense renovar por Jesús para 
tener el corazón “siempre joven”. 
Un gran abrazo a la distancia y mi bendición.  
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